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  ÁNGEL CAÍDO


   


  Todos tenemos el deseo de ser libres; de las cadenas de la sociedad, de la familia, de los estereotipos que invaden al mundo. Tenemos el deseo de huir de todo y ser nosotros mismos.


  Cristina Domínguez, una chica común, igual al resto, vive en un entorno familiar muy estricto y religioso. Es estudiante, una chica decente e hija única. Pero a pesar de todo ello, lo que le acontece tiene una consecuencia pecadora.


  Desde pequeña se le enseñó a acatar las normas, lo que ha convertido su vida en una esclavitud, en algo que jamás ha deseado.


  Viste con ropas anchas, que no dejan ver su figura. No sale de noche, no tiene amigos y nunca la han besado.


  Nacida bajo el resguardo de los ángeles se ha cansado de ese núcleo y ahora busca ser educada bajo el régimen de los demonios.


  Cristal de Domínguez, su madre, es una mujer sumergida desde pequeña en la religión. Sus actos siempre guiados “por el supremo”, nunca le permiten decir nada sin antes consultarlo en la biblia.


  —Todo lo ve el altísimo. Todo es tentación. Todo debe ser consultado antes de hacerse —son sus máximas.


  Francisco Domínguez, el padre de Cristina, es un psicólogo muy reconocido, algo liberal y no tan religioso como su esposa. Sin embargo, jamás la contradice.


  Lo que diga su mujer es palabra santa; ella toma las decisiones. Y si bien, en sus consultas les dice a los pacientes que tengan su propio pensar, que luchen por su individualidad, que digan lo que sientan sin miedo, él, por el contrario, no tiene ninguna de esas cualidades. Es un títere que se mueve al son de Cristal o eso parece.


  Cristina, al igual que su padre, se mueve al ritmo que marca su madre.


  Sin embargo, todo cambia una noche cuando Cristina estando en su cuarto, aproximadamente a las 8:25 pm, hora de dormir según el horario de su madre, por alguna razón no podía dormir.


  “Debe haber algo más en la vida. Debe existir mucho más de lo que tengo. Quiero ver más allá de lo que he visto hasta ahora. Necesito salir de mi monotonía”, repetía una y otra vez en su pensamientos.


  Cerca su computador portátil, objeto que solo utilizaba para asuntos de estudio y bajo la supervisión de su madre. Piensa en navegar un poco, solo por curiosidad. Deseaba ver más que páginas de información y videos religiosos; lo que guardaba internet para ella.


  Abrió la laptop y dio clic al navegador.


  Sólo eso fue hizo falta para que su vida empezara a cambiar.


  “¿Qué hay de interesante en internet para descubrir?”, se preguntaba.


  Al no tener siquiera una red social, no había mucho que pudiera hacer, así que mientras pensaba, se dijo:


  —Ni siquiera un amigo con el cual hablar.


  Eso necesitaba, así que sin pensar más colocó en el buscador: “Salas de chat”.


  Millones de resultados. Lo más fácil era hacer clic en la primera entrada. Así que lo hizo; dio clic a la primera sala de un “Ciberchat”.


  Una sala común y corriente, igual al resto, una sala donde hablaría con un extraño sobre cosas estúpidas y aburridas; tal era su pensar. Lo que no podía imaginar era que estaba entrando a una sala muy diferente.


  Cristina entró a una sala de sexo. Llena de intriga e inocencia, intentaba vivir una experiencia llena de adrenalina y encontrar lo que tanto buscaba: ser libre.


  De nombre de usuario pudo haber puesto su propio nombre pero decidió poner uno que daba a entender que sin duda alguna las cosas iban a cambiar.


  Tecleó y entró a la sala, donde dejaba de ser Cristina. Ahora era: “Ángel Caído”.


   


  DEMON_666


   


  Cristina entró en la sala de chat donde habían millones de personas chateando. Mujeres y hombres; se hablaban de una forma que jamás había visto. Estaba frente a un nuevo mundo para ella.Veía cómo los jóvenes se expresan. Le resultaba fascinante de una forma retorcida; lo que ella siempre había querido.


  Su “nick” estaba allí, congelado, las teclas gritaban que las utilizara, la misma sala procuraba su interacción con todos los demás. No se atrevía a interactuar con nadie.


  Alguien decidió tomar el primer paso. Demon_666 entró en el juego y le escribió al Ángel Caído.


  “Hola Ángel Caído, bienvenido o bienvenida a nuestra sala de chat. Espero sea de tu agrado y que encuentres lo que buscas”.


  “Hola Demon_666, soy una chica, gracias”.


  “¡Qué bueno que seas una chica; te sabrás divertir, esta sala alberga muchas cosas”.


  “Sólo estoy por curiosidad, simplemente estoy aburrida”.


  “Todos entran por aburrimiento pero se terminan quedando por la libertad”.


  “¿Por qué lo dices?”


  “Aquí, eres quien tú quieras ser. Nadie te discrimina, nadie te juzga, aquí puedes ser libre. Sin cadenas, sin obstáculo alguno”.


  Cristina vio como este ser escribía y sentía que de alguna forma le daba una falsa máscara de eso que solo era sexo.


  Pero tenía razón; escondida detrás del nick podría ser quien ella quisiera, sin que alguien sospechara que era ella en realidad. Cristina podía ser dos personas, la que todos ven y… la que deseó haber sido siempre.


  “Das algo de risa, dices que este lugar es de libertad, pero solo ponte a ver. Aquí solo se habla de sexo. ¿Crees que la libertad se basa en solo sexo?”


  “¿Y quien dice que no?”


  “La vida no es solo sexo”.


  “¿Y quién dice que no?”


  “La vida no solo puede ser lujuria y torsos al desnudo”.


  “¿Y quién dice que no?”


  “Yo lo digo”.


  “Es tu opinión”.


  “Es la realidad”.


  “¿Y qué es real y qué no?”


  “¿A que te refieres?”


  “Piensas que la vida no se puede basar solo en sexo, pero eso tú no lo decides, la vida es muchas cosas, la vida es lo que tú quieras que sea. Si la quieres basar en una sola experiencia, entonces hazlo. ¿Por qué no?”


  Era una lógica bastante firme, Demon_666 tenía razón, la vida es lo que se quisiera que sea. Ella podía seguir siendo la hija gobernada de mami, seguir siendo una marioneta, y eso sería su vida, pero podría ser distinta y ser algo que jamás fue.


  “¿Cómo se puede tener una vida distinta a la que se tiene?”, preguntó el Ángel Caído.


  “Eso es sencillo, solo teclea y deja que todo fluya. Di sí a todo, a veces aceptar las cosas simplemente porque sí es suficiente.


  “¿Decir sí a todo? ¿Será lo correcto?”


  “Averígualo por ti misma. Debo irme”.


  “Gracias”.


  “Agradeces luego, de otras maneras”.


  Demon_66 se despidió, ahora estaba a la deriva. Ángel Caído había llegado y debía ponerse a trabajar en quien quería ser.


  Cristina pensó y se imaginó tantas cosas. No sabía qué hacer. Podía seguir siendo la misma de siempre, pero eso ya la estaba hartando. Quería salir de las fauces de su madre y demostrarle que la vida es mucho más.


  Así es como Cristina Domínguez decidió ser todo aquello que su madre odiaba.


  Esa noche lo decidió. Demon_666 tenía razón, la vida es mucho más que la monotonía. Es lo que quieras que sea. De día sería la niña perfecta, la hija de mami y papi, la que obedece en todo, pero de noche, detrás de su computadora sería Ángel Caído, una chica intrépida y que no le importaba nada.



   


  EL PRIMER “SÍ” ES EL INCIO DE UN TODO


   


  A la mañana siguiente, cuando el sol salió, Cristina se levantó con un humor increíble, llena de energía.


  —Buenos días padres.


  —Muy buenos días hija. Estás de muy buen humor esta mañana —dijo el papá.


  —Eso es verdad Cristina, tuviste una buena noche al parecer. Gloria a Dios que así fue —siguió la madre.


  —¿Qué te puedo decir? La verdad fue una noche espléndida.


  El desayuno fue tranquilo como de costumbre. Ella se sentó y esperó a que su madre pusiera sirviera. Luego todos se tomaron de las manos. La señora Cristal empezó a orar:


  —Señor, te doy gracias por este desayuno que haz puesto en nuestras manos, te agradezco por habernos levantado este día para disfrutar de las maravillas de tu creación. Te doy mil gracias siempre, señor mío.


  La misma oración, típica y sencilla, todos los días era lo mismo.


  —Bueno, me debo ir. Madre, padre espero pasen un día espléndido.


  —Igual hija. Estudia mucho y disfruta tu día.


  —Gracias papá.


  El abrazo y el beso de su padre era ese algo que necesita tener todas las mañanas.


  —Hasta luego madre.


  —Adiós Cristina, toma tu biblia. Recuerda que no debes dejarla; esa es tu mayor arma.


  —Claro madre.


  A su madre la quería mucho, a pesar de que no era amorosa si no más que todo estricta. Ya se había acostumbrado a que pusiera primero un libro de hechos absurdos antes de darle un abrazo.


  Ese día se veía como cualquier otro, sin muchos cambios, las personas, los lugares, el entorno mismo era el mismo de todos los días; lo único diferente era la sensación que sentía Cristina, una esperanza abrumadora, de alguna manera algo tan insignificante, se estaba volviendo un golpe de esperanza. Algo que aun no sucedía se convertía en una ilusión que se notaba hasta con los ojos cerrados.


  Las horas pasaban como si el día no quisiera acabarse. El reloj era el enemigo perpetuo. Ella quería, necesitaba irse. El deseo impulsivo de querer tomar su laptop y entrar a ese chat era inevitable.


  El timbre sonó, su momento había llegado, las 5:30 pm. Todo el día en clases, fuera de casa; era momento de regresar. Sabía que al llegar sus padres aun no estarían y tendría la casa para ella sola. Momento perfecto para poder instalarse sin que la interrumpieran.


  Corrió calle tras calle hasta llegar a la plaza central. Al cruzarla llegaría a su dulce morada. Rápidamente se introdujo en la plaza que era hermosa, gigante, arboles inmensos, rosales alrededor, un monumento artístico. Un lugar que al pasar se sentía la necesidad de admirarlo, pero el apuro de Cristina le vendó los ojos. tanto fue así que al correr no se dio cuenta que venia un chico. Sus ojos vendados por el deseo no lo vieron y tropezó cayéndole encima.


  Estando en el suelo, ambos se miraron, por un segundo aquel extraño y aquella chica apurada, se conectaron. El tiempo se detuvo, los arboles quedaron congelados en el tiempo, las rosas fijamente observando aquella escena, el momento y lugar se volvieron nada.


  Él sonrió sin apartar la vista y ella nerviosa no se movió.


  —Aunque me encanta estar así,mi cuerpo se está acalambrando —interrumpió el chico.


  —¡Oh por Dios! Lo siento, de verdad lo siento muchísimo. Soy una torpe.


  —No te preocupes, es lo mejor que me ha pasado en todo el día.


  Levantándose lentamente, sin quitarse las miradas de encima, el chico estiró su mano y dijo su nombre.


  —Un gusto, mi nombre es José… José Restrepo.


  —Es un placer José, mi nombre es Cristina… Cristina Dominguez.


  —El placer es todo mío.


  Toda sonrojada no dijo ni una sola palabra, al contrario, bajó la mirada.


  —Eres muy hermosa.


  —Claro que no lo soy.


  Su inseguridad, su forma de vestir, ocultaban su belleza.


  —Sólo hay que verte dos segundos para darse cuenta de eso.


  —No me veo hermosa, al contrario, soy tan diferente a las otras chicas, que sí son verdaderas bellezas.


  —Esa es tu belleza, la diferencia, lo único. El mundo está plagado de senos grandes, figuras estructurales, rostros maquillados y ropa ajustada. Todas ellas son iguales. Tú eres única y eso es perfecto.


  Sonrojada Cristina miró fijamente a José. Sus palabras, su manera de expresarse hicieron que su corazón se acelerara, que su respiración se volviera rápida y que sus manos empezarán a temblar.


  Pero como un balde de agua fría recordó que debía volver a su hogar.


  —¡Ya es muy tarde! Debo irme.


  —¿Tan rápido? ¿Tan de repente?


  —Lo siento.


  Se terminó de levantar y empezó a correr, dejando a lo lejos a José el primer chico que la había mirado a los ojos con sinceridad y que no se burlaba de ella por su diferencia sino que la admiraba y le gustaba.


  Al llegar a su hogar subió rápido las escaleras hasta llegar a su habitación.


  Se lanzó a su cama, abrió su laptop y de inmediato entró a su cuenta.


  Fue momento de dejar de ser Cristina y convertirse en Ángel Caído.


  El chat estaba activo, muchas personas hablaban, ella no sabía qué hacer, si se unía a la conversación grupal o elegía a un nick al azar y empezaba a hablar. Estaba indecisa, era la primera vez que hablaría con alguien en realidad, pero la indecisión cambió cuando Demon_666 reapareció.


  “Hola Ángel Caído, es un placer saber que vuelves”.


  “Hola Demon_666, es un placer volver a saber de ti”.


  “Pensé que este chat solo era curiosidad para ti”.


  “¿Qué quieres que te diga? Mi curiosidad sigue aumentando.


  “Ten cuidado entonces, ya sabes lo que dicen de la curiosidad”.


  “¿Qué dicen?”


  “Que por culpa de la curiosidad murió el gato”.


  “¿Quieres decir que yo soy el gato?”


  “Tú eres el gato y yo soy la curiosidad”.


  “¿Significa que eres mi asesino?”


  “Puede ser, o quizás soy tu salvador.”


  “¿Crees que necesito un salvador?”


  “Todos necesitamos uno, al final en algún momento todos estamos en el abismo y necesitamos ser salvados”.


  Una conversación algo interesante, poética podría decirse. Demon_666 era alguien cautivador, sus palabras envolvían y daban ganas de seguir hablando. Ángel Caído era inocente pero con ganas de aprender, eran la pareja perfecta, el destino quería que se encontraran, necesitaban conocerse uno con el otro, sus comportamientos eran los adecuados para complemento.


  “Dime Ángel Caído. ¿Qué haces en estos momentos?”


  “Estoy en mi habitación, sin nada que hacer, simplemente converso contigo.


  “¿Estás sola entonces?”


  “Así es. ¿Por qué la pregunta?”


  “Quiero jugar, al final este chat es para eso. ¿Te animas a jugar conmigo?”


  “¿Qué clase de juego?”


  “Aquí no se pregunta eso, aquí solo dices sí o dices no. ¿Cuál vas a escoger Ángel Caído?”


  Una decisión difícil, un juego que es difícil de aceptar por la circunstancia de no saber qué juego es. ¿Qué tanto se puede perder? Sólo es un juego, ¿no?


  “Entonces, yo digo sí”.


  “El juego es sencillo, tendrás que hacer todo lo que yo te diga que hagas. Enciende tu webcam”.


  “¿Hacer todo lo que me pidas? ¿Encender mi webcam?”


  “No te preocupes, lo que se quiere es el anonimato; no te pido tu rostro, solo quiero asegurarme que harás todo lo que te digo que hagas”.


  “Está bien, hagámoslo”.


  Encendió su webcam y él hizo lo mismo, ambos se vieron desde el cuello hasta un poco más abajo del torso.


  “Hola, Ángel Caído”.


  Esa voz estremeció todo su cuerpo, la hizo sentir diferente. Una voz que le hizo recordar algo.


  “Hola Demon”.


  “Es hora de empezar a jugar”.


  “Comencemos entonces”.


  “Debes hacer todo lo que yo te diga que debes hacer. Eres mía en este momento, ahora obedeces solo lo que yo te diga. ¿Estamos de acuerdo?”


  “Está bien”.


  El juego empezó. Demon comenzó su mandato.


  “Toma tu mano y rózala en tu cuello, haz movimientos lentos, siente como el cosquilleo te domina, cierra tus ojos y déjate llevar por mi voz, solo siente y escucha”.


  “Está bien. Tú serás quien mande”.


  Ella hizo exactamente lo que le pidió, sintió como sus dedos rozaban su cuello, ese cosquilleo que empezó a despertar algo en ella, su respiración empezó a aumentar, su rostro se empezó a enrojecer, su temperatura aumentaba a medida que los dedos le hacían provocar aún más cosquilleo.


  “Desabrocha tu camisa, deja ver tu verdadero tú”.


  Eso hizo. Mientras aun sus ojos estaban cerrados y su respiración aumentaba. Obedeció y sin protesta desabotonó uno a uno los botones, dejando ver su figura, una figura que no era perceptible por aquellas ropas tan gigantescas que siempre llevaba.


  Al dejar su camisa completamente abierta, se pudo ver unos senos prominentes, una cintura hermosa, un abdomen hecho para tocar.


  “Desabrocha ahora tu brasier y cuando lo hagas moja tus dedos con la lengua”.


  Con una mano desabrochó su brasier y lo dejó caer descubriendo sus esculturales senos con unas aureolas rosadas y hermosas. Mojó sus dedos y al hacerlo Demon_666 le dijo:


  “Déjate llevar; lentamente dirige tus dedos hasta la aureolas de tus senos y haz movimientos lentos alrededor de ellas, siente como la sensación te llena y te desborda, déjate llevar y toca tanto como quieras”.


  Cristina hizo lo que él le pidió, esa voz sin rostro. Estaba aun más excitada, mojando sus labios constantemente y haciendo movimientos de placer que mostraban que gustaba lo que estaba sintiendo. De pronto dejó los dedos y con la mano entera empezó a masajear el seno en general, haciendo que esa acción fuera mas excitante para ella.


  “Una perfección, dime cómo te sientes”.


  “Es algo increíble, nunca pensé sentirme de esta manera, no quiero que se detenga nunca”.


  Demon_666 sabía que lo que estaba pasando era asombroso, pero era momento de aumentar la actuación.


  “Desabrocha tu pantalón y tíralo, toma tus bragas y lánzalas; quédate completamente desnuda para mí”.


  “Está bien”.


  “Dime Amo, porque ahora y a partir de este momento eres mía, soy tu amo y tú mi sumisa”.


  “Sí, mi amo”.


  Un pacto sellado en un momento de vulnerabilidad. Se había convertido aquella chica en una sumisa, aquel chico invisible era un amo, una combinación casi que perfecta.


  Cristina quedó desnuda completamente, sus piernas abiertas sin dejar de masajear sus senos.


  “Moja una vez más tus dedos y bájalos hasta tu vagina”.


  “Sí señor”.


  “Haz movimientos en tu clítoris; siente el momento y hazlo tuyo.


  Empezó a darse placer en su vagina, una explosión de una magia inexplicable apareció.


  Su vagina se dilató.


  “Introduce uno de tus dedos dentro de ti; haz lo mismo que acabas de hacer pero ahora con tus dedos dentro”.


  Al principio sintió un dolor ya que nunca había sido tocada.


  Un dolor que se convirtió en placer, una sensación única para ella.


  “Haz que esos movimientos se vuelvan cada vez más rápido, no tengas miedo de eso, sentirás más placer del que ya tienes.


  “Está bien”.


  La sensación explotó en gemidos. Su cuerpo entero lo hacia, la rapidez con la que sus dedos salían y entraban de su vagina, como su respiración ya era incontrolable, una señal de que estaba a punto de tener un orgasmo. Detrás de la pantalla estaba Demon_666 sin decir ni una sola palabra. Solo observaba.


  En ese momento se escuchó la puerta abrirse; eran los padres de Cristina que estaban llegando a casa.


  —Hija, llegamos. ¿Estás en tu habitación?


  Cristina alcanzó apenas a contestar.


  —Sí.


  Ella aun estaba en pleno acto de masturbación, cuando se empezaron a sentir los pasos de alguien aproximándose a la habitación. Debió parar pero Demon_666 no podía permitir que eso sucediera.


  “No te detengas, debes terminar lo que empezaste, te lo ordeno”.


  Sin detenerse Cristina le dijo que sus padres iban a a entrar a su habitación pero a él no le importó. Ella estaba entre asustada y deseosa de más placer, todo parecía que acabaría mal, pero antes de todo Cristina estalló con un gemido que se escuchó al otro lado de la ciudad, un orgasmo sublime y perfecto.


  Rápidamente y sin descanso tomó su cobija y se cubrió, dejando todo oculto: su ropa, su cuerpo desnudo y su computadora.


  En ese momento entró su madre.


  —Mi amor, ¿Qué haces arropada?


  —Tengo algo de frío.


  —¿Frío? ¿No tendrás algo de calentura?


  —No lo sé.


  Tocó a Cristina.


  —Como que tienes algo de fiebre; quédate en cama arropada, te traeré la cena a la cama ¿de acuerdo?


  —Está bien mamá.


  Salió de la habitación.


  Enseguida Cristina abrió su portátil y le escribió a Demon_666:


  “¿Estás?”


  “Nunca me fui”.


  “Esta experiencia fue algo fuera de mí”.


  “Fue algo agradable”.


  “Fue única. Al menos para mí”.


  “Para mí igual, nunca había visto un cuerpo tan perfecto”.


  “No exageres”.


  “No lo hago, eres perfecta, tu cuerpo, tu personalidad, tú en general, eres la perfección, eres mi perfección”.


  “¿Por qué dices esas cosas? No me conoces, no sabes quién soy, ni siquiera haz visto mi rostro”.


  “Pero si te conozco, eres intrépida, auténtica, tímida pero a la vez aventurera, eres mía y eso me basta”.


  “Mucho para solo dos días de chat”.


  “No veas las cosas tan cuadradas, hay más magia en un chat de dos días que una conversación de mil años”.


  “No sé qué decir”.


  “No debes decir nada. Solo debes decir sí y con eso es suficiente”.


  “¿Sí? ¿A qué?”


  “El viernes, a las 7:00pm en el restaurante de la Av. 27 te esperaré, llevaré una flor blanca para ti, ahora debo irme”.


  “¿Así tan de repente?”


  “Así es la vida , todo pasa en un abrir y cerrar de ojos”.


  Cristina quedó llena de intriga, el viernes conocería a aquel que le hizo sentir “magia”. El viernes tendrá un encuentro con el destino.


  Esa noche no pudo dormir.


  A ese punto ya no sabía qué hacer consigo misma, se miró durante horas al espejo y se preguntó quién era en realidad.


  “Ahora ya no sé”.


  Se percató de que si él descubría que su Ángel Caído era en realidad una mojigata, se decepcionaría.


  “¿Qué voy a hacer? Si me ve vestida como siempre ando, estará decepcionado. ¿Qué debo hacer?


  ¿Soy Cristina Domínguez o soy Ángel Caído?”


  





  


  CRISTINA DOMÍNGUEZ O ÁNGEL CAÍDO


   


  A la mañana siguiente el dilema una vez más se interpuso en aquella chica, no sabía qué hacer, qué ponerse, cómo actuar. Detrás de una computadora era intrépida y astuta, en persona era tímida y torpe.


  “¿Qué debo hacer? ¿A quién preguntarle? ¿De quién recibir un consejo?”


  Sin amigos, sin nadie que la escuche solo tenía dos opciones, ir donde su madre y de seguro recibir un exorcismo o ir con su padre.


  Tomó sus cosas pero en vez de ir a clases, se dirigió de inmediato al consultorio de su padre, con miedo y con la seguridad de que podría regañarla y hasta decirle a su madre, pero no tenía otra opción, necesitaba un consejo, necesitaba una segunda opinión.


  —¿Cristina? ¿Qué haces acá? Deberías estar en clases.


  —Lo sé papá pero necesitaba verte, tengo un problema y necesito tu ayuda.


  —¿Problema, de qué hablas?


  —Antes de decirte debo pedirte que me trates como uno de tus pacientes y no como tu hija.


  El padre algo confundido aceptó la petición de su hija. Entraron al consultorio.


  —Estamos acá, ¿qué sucede Cristina?


  —Tengo miedo de contarte.


  —Soy tu psicólogo no tu padre, en este momento lo que digas quedará guardado en este lugar. No te regañare estoy para escucharte.


  —Bueno, papá… el problema es que…


  Se detuvo, su miedo la hacía dudar, pero no podía morir con las ganas de contarlo así que cerró los ojos y sin detenerse dijo todo.


  —Conocí un chico por internet, es muy bueno y es algo interesante, me pidió que nos viéramos el viernes para salir, pero el problema es que no puedo verlo porque la cuestión es que no sabe quien soy yo en realidad, el piensa que soy otra persona, si sabe quien soy de seguro se irá de inmediato y no se qué hacer.


  —Vaya, eso es un balde de agua fría. ¿Qué chico es? ¿Por qué dices que se enamoró de alguien que no eres tú?


  —Lo conocí en un chat, donde personas colocan nombres ficticios, en este yo soy Ángel Caído y soy alguien muy intrépida a todo le digo que sí, hasta hicimos un juego donde yo soy su sumisa, hicimos video llamada el día de ayer y hasta me hizo que me desnudara y me masturbé y fue grandioso y él piensa que así soy en la vida real pero no lo soy. No sé qué hacer…


  Cristina habló y no se fijó en sus palabras. Su padre quedó con la boca abierta.


  —Aguarda un momento Cristina Dominguez. ¿Tú hiciste qué?


  —Cristina no estoy contento con el hecho de que un chico te haya visto desnuda por una cámara, pero estoy orgulloso que salieras de las cadenas de tu madre, eres una chica joven y hermosa debes experimentar y encontrarte, ver quién eres en verdad y ser libre y feliz.


  —¿No estás enojado?


  —Estoy enfadado de que hicieras eso por webcam pero por otro lado es normal que como una chica joven, experimentes estos acontecimientos, yo digo que no eres ninguna de las dos.


  —¿Cómo así?


  —Esta Cristina encerrada en sí misma es producto del yugo de tu madre, el hecho de que te detuviera a ser libre y ser tu misma creó una coraza y un miedo al mundo, te volvió una mala versión de ella pero mas joven. Ahora por aquel miedo creaste ese personaje de “Ángel Caído”, una expresión de ti, algo reprimido que debía salir de alguna manera, son dos expresiones que estaban dentro de ti y que salieron.


  —Yo solo quiero ser una chica normal, que sale con amigos, que tiene novio, que se divierte, que sus padres regañan por escaparse y esas cosas; quiero una vida.


  —Pues tenla hija, me equivoqué al hacer que tu madre decidiera todo, tu juventud la estás perdiendo, debes quemar etapas si no crecerás exactamente como tu madre.


  —Yo quiero eso.


  —Ve y busca tu propia felicidad y no tengas miedo de contarme cosas ¿ok?


  —Gracias papi, eres el mejor.


  Cristina salió de la consulta con su padre con una nueva visión. Era quien ella quisiera.


  —Mi mamá tendrá que entender que soy su hija y no su prisionera.


  Fue al centro, compro un lindo vestido, algo de maquillaje y unos lindos tacones, Cristina iba a ser una nueva chica, iba a ser quien debió haber sido durante toda una vida.


  Mientras tanto en su casa, estaba su madre al teléfono con el director preguntando el motivo por el cual su hija no había asistido a clases, ya que era la de mejor asistencia, su madre indignada mintió diciendo que estaba enferma.


  Un demonio se liberó dentro de ella. Su hija había desobedecido una regla, aquella mujer devota de iglesia estaba a punto de cometer un error.


  Se dirigió hacia la habitación de su hija buscando un indicio de donde pudo haber ido. Abrió su portátil y lo que encontró desató el infierno.


  Una pelea entre ángeles y demonios.



   


  UN CAOS ENTRE LAS CADENAS Y LA LIBERTAD


   


  Cristal Domínguez se dirigió a la habitación de su hija.


  Revisó la laptop, carpeta tras carpeta y no encontró nada, se dirigió al buscador de internet y entró de inmediato al historial. Para su sorpresa encontró la entrada a un sitio web, hizo clic y lo que encontró la dejó en shock.


  Un chat donde jóvenes hablan de sexo, donde jóvenes interactúan de manera sexual; un website donde su hija estaba involucrada. De inmediato vio las conversaciones con Demon_666.


  Mensajes extraños y una invitación a comer. Se dio cuenta que su hija estaba involucrada con ese chico.


  Llena de odio, de rabia e indignación no sabía qué hacer, qué decir o cómo actuar. Sólo sabía una cosa, su hija iba a tener una buena represalia.


  La puerta se abrió. Era Cristina que acababa de llegar. Cristal rápidamente salió de la habitación de la joven y se dirigió a la cocina.


  —Cristina, ven a la cocina por favor.


  —Voy en un minuto.


  Cristina de alguna manera sabia que era momento de decir la verdad, que era momento de imponerse contra su madre, era momento de ser libre.


  —Dime madre qué deseas.


  —Explícame una cosa Cristina. ¿Odias tanto a tu madre y a tu padre para hacer las cochinadas que hiciste?


  —¿A qué te refieres?


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero, no te hagas la que no sabe, vi tu computadora, vi los chat, vi a ese tal Demon. ¿Qué te pasa por la cabeza? ¿Eso es lo que quieres ser? ¿Qué pensara Dios de todo esto?


  Cristina pudo haber callado y se hubiera quedado allí escuchando únicamente lo que su madre decía, pero sabía que era momento de hablar, era el momento perfecto para decirle a su madre que era hora de dejarla ir y de hacer con su vida lo que quisiera.


  —Estás exagerando un poco mamá.


  —¿Exagerar? Más respeto jovencita, yo no soy cualquier persona soy tu madre y a mí me respetas y me hablas con prudencia.


  —¿Qué te hable con prudencia? Vamos a ver una cosa mamá, durante toda mi vida me haz obligado a ser alguien que no soy, me sometes, me encierras, me volviste una insegura, tienes una absurda idea en la cabeza de que las cosas deben hacerse como dices porque así es lo correcto, no existe lo correcto entiende eso de una buena vez.


  —Estás siendo insolente Cristina, es mejor que guardes silencio.


  —¿Y si no lo hago qué sucederá?


  —Cállate te dije.


  —No lo voy hacer. ¿Me quieres castigar? Hazlo. ¿Me quieres golpear para sacarte esa rabia? Adelante, pero entiende una cosa, ya no soy la misma niña de siempre, y tú ya no mandas en mi vida, eres mi madre no mi verdugo.


  Solo eso se necesitó; no tanto lo que se dijo si no el hecho de tutear a esa mujer, la insolencia más grande según Cristal.


  La ira se apoderó de ella, solo se vio levantar una mano y luego una cachetada que hizo que el rostro de Cristina se estremeciera.


  Cansada y harta, Cristina cegada por el odio y el rencor devolvió la cachetada.


  Cristal tomó a Cristina del cabello y la arrastró hasta la habitación y llena de ira le dijo:


  —¿Tu querías conocer a un verdugo? Pues ahora lo vas a hacer, no vas a ir a verte con ese chico, no verás a nadie, estarás encerrada y no saldrás de aquí hasta que a mí se me pegue la gana.


  Entre lágrimas y casi sin respirar Cristina le respondió:


  —Ya no tienes voz en mí, iré a donde me plazca quieras o no.


  Estando dentro de la habitación se percató de las bolsas, era todo lo que Cristina había comprado, y en un momento sin pensar Cristal hizo el papel tal cual a la cenicienta.


  —¿Quieres ver que no irás? ¿Quieres que empiece tu castigo?


  Tomo aquellas bolsas, sacó el vestido que había comprado y lo rompió a la mitad.


  Tomó


  el maquillaje y contra la pared lo arrojó.


  Cristal la vio con cara de satisfacción y lo último que dijo fue


  —Tú nunca verás a ese chico y jamás saldrás de esta casa así me toque encerrarte de por vida.


  —¡Te odio!



   


  UN SALVADOR


   


  Al llegar a casa después del trabajo, Francisco Dominguez fue a la cocina como de costumbre a ver a su esposa, para su sorpresa se encontró a una mujer distinta.


  —¿Qué te sucede, Cristal?


  Con una mirada asesina le dice de inmediato.


  —Pasa, que tu hija es una mal agradecida, una cualquiera y una pecadora, eso pasa.


  Francisco sabía a qué se refería así que sin rodeo le respondió:


  —Ya te enteraste.


  —¿Enterarme? ¿Lo sabías?


  —Sí. Lo sabía, ella me lo contó.


  —¿Por qué no me dijiste?


  —Me acabo de enterar hoy al igual que tú al parecer.


  —¿Y no te molesta?


  —Es una adolescente; es normal que haga ese tipo de cosas.


  —Es decir… ¿Te parece bien?


  —Claro que no, pero esas cosas suceden entre adolescentes.


  —Eres patético sinceramente, no eres padre ni esposo, eres una burla de hombre, no sé ni por qué estoy casada contigo.


  Francisco tragó grueso, eso le dolió en el alma a decir verdad, tomó una pausa de silencio y luego preguntó:


  —¿Dónde está mi hija?


  —¿Tu hija? Ahora es tu hija. Está en su habitación castigada como debe ser. Alguien debe ser el adulto responsable aquí.


  Francisco se dirigió hasta la habitación de Cristina y al entrar se encontró con el desorden y una niña tirada en su cama con la cara roja y llena de lágrimas.


  —Mi niña. ¿Qué sucedió?


  —Esa mujer es el mismo diablo encarnado.


  —¿Esto lo hizo ella?


  —Sí papá, ella hizo todo esto. ¿Por qué es así? ¿Por qué se comporta de esta manera?


  —No lo sé. Ella siempre fue de un carácter algo fuerte, pero esto sobrepasa cualquier límite imaginable.


  —Quiero morirme.


  —No digas eso, las cosas mejorarán.


  —¿Cómo? Mi vestido lo despedazó, mi maquillaje lo destruyó... estoy sin dinero ya y no tengo para comprar más cosas, se llevó mi portátil y no puedo ni siquiera hablar con Demon. Ya no sé qué hacer.


  Mi pequeña, el dinero no es problema yo te lo doy y vuelves a comprar tus cosas, lo material no es importante, lo que importa ahora es que tú estés bien, que te llenes de energía positiva para que vayas a tu cita y la disfrutes.


  —¿Estás de acuerdo que vaya?


  —Yo no puedo impedirte nada, recuerda… Tú eres libre.


  —¿Y qué pasará con esa mujer?


  —De ella me encargo yo. Ahora sal por la puerta sin que te vea y ve a comprar tus cosas.


  —Gracias papá.


  —Te amo hija.


  Así se hizo. Cristina salió lo más rápido posible, volvió a comprar todas sus cosas y mientras Francisco estaba tomando valor para también empezar a ser libre.


  Al saber que Cristina se fue de la casa de inmediato bajó y miró a Cristal fijamente a la cara y sin titubeo le dijo:


  —Quiero el divorcio.


  Cristal estaba en shock, estaba a punto de enloquecer.


  —¿Que quieres qué?


  —Lo que escuchas, quiero el divorcio Cristal, al parecer soy muy poco hombre para ti así que quiero el divorcio para que puedas ser feliz con un hombre que sí te satisfaga.


  Sarcástica ella le respondió:


  —Que fácil suena todo pero no te daré nada, tú y yo estamos casados y así se mantendrá hasta que la muerte nos separe querido.


  —¿Para qué nos seguimos engañando?


  —¿A qué te refieres?


  —No nos amamos, todo es una farsa. ¿Crees que no sé que tienes un amante? ¿Piensas que no sé que desde hace un tiempo ves a alguien a mis espaldas? Tú no amas a nadie mujer, solo te quieres a ti misma, eres una víbora.


  La pantalla a Cristal se le estaba cayendo, y eso desató una locura que llevaba almacenada durante un largo tiempo.


  —Vas a pagar Francisco.


  —¿Qué voy a pagar? Ya pagué todo el mal hecho casado contigo. Lo único bueno que ha salido de ti ha sido nuestra hija, y sin embargo querías corromper y convertirla en una versión de ti. No me vengas aquí ahora con la indignación, eres básica Cristal, en realidad no sé cómo pude casarme con una mujer tan frívola.


  Francisco desató al demonio encerrado en aquella mujer.



   


  DECISIÓN


   


  El día del encuentro llegó. Era viernes. Fue el momento de que Cristina conociera a su Amo y su destino.


  El día marchó normal. La madre la miraba con rencor pero su padre le daba amor suficiente. Estaba ansiosa.


  Las horas pasaban lento, como si el día no quisiera que ella lo viera. Sin embargo, llegaron las 5:39pm y Cristina comenzó a arreglarse.


  El maquillaje estaba en su peinadora, el vestido en su cama y los nervios estaban por todo el lugar. Poco a poco iba terminando de arreglarse. Cambió su rojo vestido roto por uno negro hecho para la ocasión. Era momento de dejar ir por todo y ser ella; seria Ángel Caído y sería Cristina. Sería las dos y ninguna.


  Llegó momento de irse y ver a Demon_666 para descubrir quién era. Su madre estaba en la cocina, desprevenida, olvidada de la cita de su hija. Cristina salió apurada sin dejar que nada ni nadie respirara, apresurada para que su madre no la detuviera y para llegar en el momento correcto. Cristal se dio cuenta e intento detenerla, la tomó del brazo y comenzó una nueva discusión.


  —¿A dónde crees que vas?


  —Sabes perfectamente donde voy, ni intentes detenerme.


  —No irás a ese lugar, él es un completo desconocido; no sabes quién es, puede ser peligroso.


  —¿Qué importa? Voy igualmente.


  —No irás.


  —No tienes autoridad, ya no más.


  —Soy tu madre, muchacha insolente.


  La tomó del brazo y a la fuerza intentó llevarla de nuevo a la habitación. En eso salió Francisco y se interpuso.


  —¿A dónde llevas a Cristina? ¡Suéltala de una buena vez Cristal!


  —Tú cállate, imbécil bueno para nada.


  —¿Qué te sucede? Estás fuera de control.


  —No vengas con tu psicología absurda, cállate y no te metas.


  —Es mi hija también.


  —¡Papá, ayúdame!


  Cristina se pudo zafar de las manos de su madre y fue corriendo directo a los brazos de Francisco. Cristal estaba furiosa, entonces Francisco al ver aquella fiera le dijo a Cristina que corriera y que fuera a su cita.


  —¡Vete hija, vete de una vez!


  Cristina salió corriendo, sin mirar atrás.


  Mientras tanto en la casa de los las cosas se estaban poniendo muy graves.


  —¿Qué rayos te sucede Cristal? Tú no eras así.


  —¡Ya basta! Ya no me digas más, no vez que estoy deshecha.


  —Te entiendo pero esa no es la manera de tratar a tu propia hija.


  —De esa misma manera me educaron a mí.


  —Pero es una mala educación puedes ser mejor si así lo quieres.


  —¿Para qué? Tú quieres el divorcio, mi hija me odia, ya me estoy quedando sin nada, sola.


  —No estás sola, nos tienes a nosotros, solo debes cambiar esa actitud.


  Cristal se acercó a Francisco y en un acto sorpresivo puso su mano en su entre pierna y empezó a masajear. Él no entendía aquella situación. Ella se agachó y pasó su lengua por encima del pantalón. Francisco estaba extasiado, Cristal nunca había sido así con él, tal vez era el comienzo de algo.


  Francisco cerró los ojos y tomó la cabeza de Cristal como haciendo énfasis de querer que hiciera lo que iba a hacer. Ella sonrió, bajó la bragueta y saco aquel pene que estaba completamente erecto y listo para ser devorado.


  —Ya por favor, solo mételo completo en tu boca.


  —¿Quieres que lo haga?


  —No me hagas sufrir más, hazlo.


  —¿Sufrir? Cariño, no has sufrido nada aun.


  Cristal hizo la seña de que iba a hacerlo, pero en el momento de introducirlo completamente en su boca sacó de entre los bolsillo del pantalón un cuchillo y cortó el pene de aquel hombre.


  De inmediato Francisco gritó, el dolor era insufrible. Cristal estaba aun agachada llena de sangre pero con una sonrisa macabra.


  —Pensaste que iba a complacerte.


  —¡¿Qué me hiciste?!


  —Nada, solo un favor, al final tú ni siquiera lo utilizabas.


  —¡Eres una maldita loca!


  —Ay querido, no has visto nada aun.


  Francisco cayó en el piso, un charco de sangre se formó sobre el mármol blanco. Cristal salió de la casa en busca de su hija, descontrolada y fuera de sí, iba a cometer más de una locura aquella noche.


  Mientras tanto en el restaurante acordado, llegaba una Cristina ansiosa. Entró y empezó a buscar la rosa blanca. Pero no veía en ninguno de los chicos el artículo acordado. Hasta que desde la puerta del baño salió un joven de rostro conocido, con una rosa blanca guardada en el bolsillo de la camisa roja que cargaba.


  Cristina quedó perpleja, el chico con el cual tropezó aquel día era el mismo con el que se escribía. ¿Era una casualidad o era el destino?


  —Hola, Demon.


  Él se dio la vuelta y al ver a la chica se quedó un rato en silencio y luego sonrío diciendo.


  —Hola mi ángel.


  —¿Eras tú todo el tiempo?


  —Al parecer sí, que graciosa es la vida.


  —¿Te acuerdas de mí?


  —¿Cómo olvidar a la chica con la cual tropecé y me hizo el día?


  —Es increíble.


  —¿Nos sentamos?


  —Por supuesto.


  Se sentaron en la mesa más apartada del lugar


  —Toma tu rosa.


  —Es muy hermosa gracias.


  —No tan hermosa como tú. Yo te traje un obsequio, esperaba que tu me dieras uno.


  Avergonzada ella le dijo que no le había llevado nada, que la disculpara y él en su malicia preparó un discurso digno de un Demon_666.


  —No me refiero a ese tipo de regalo. Me refiero a algo más personal.


  —No entiendo.


  —Quiero tus pantaletas.


  Sorprendida por el pedido se sonrojó pero se dio cuenta que no tenía pantaletas, sino un hilo que le había robado a su madre.


  —Soy tu amo que no se te olvide.


  Sacándose el zapato le pasó el pie por la pierna hasta llegar un poco dentro del vestido. Ella estaba nerviosa pero le gustaba aquella situación así que dejó que prosiguiera.


  Él continuó y le volvió a repetir si le iba a dar su ropa interior Ella aceptó y lentamente se bajó la ropa interior hasta que llegó a sus tobillos, él las tomó y las olió.


  —Tienen un olor particular.


  —¿A qué te refieres?


  —Nada, será un recuerdo.


  La velada estaba transcurriendo al parecer muy bien, en un momento él le pidió que fueran al baño. Ella aceptó.


  En el baño paso lo más lógico. Él la montó en el lavado; ella estaba emocionada. Sin pena alguna ella tomó su cabeza y la bajó hasta su entrepierna, él le subió más el vestido dejando ver su vagina. Rosada y exquisita hecha para pedía a grito que la hiciera suya.


  Lamió alrededor y poco a poco sumergió dos dedos de inmediato. Ella dio un grito pequeño, él le tapó la boca y le metió uno de los dedos en la boca.


  Luego ella se bajó y de inmediato empezó a hacerle el sexo oral como toda una experta; él sentía escalofrío cada vez que ella le pasaba la lengua, todo iba muy rápido de pronto ella ya estaba de nuevo encima del lavado y le introdujo el pene y empezó esa faena de movimientos.


  Solo quince minutos se necesitaron para eyacular. En el momento de haber salido del baño se percataron que Cristal estaba con cara de loca, llena de sangre y con un cuchillo en la mano.


  —¡Mamá!


  —Maldita zorra.


  De inmediato fue a atacarla pero José se interpuso y la detuvo.


  —Cristal, quédate quieta y no hagas nada.


  Cristina no entendía nada.


  —Sí, mi señor —alcanzó a decir Cristal


  Cristina estaba confundida, no entendía por qué todo eso.


  —¿Por qué estas llena de sangre? ¿Dónde está mi papá?


  Cristina temía lo peor.


  —¿De donde se conocen ustedes?


  Cristal se levantó una vez más llena de ira.


  —Él es mi amo, mi hombre. Tú no vas a tener a mi hombre.


  —¿Cómo dices? ¿De qué está hablando, José?


  Él fue directo y dijo la verdad.


  —Ella era mi sumisa hasta hace muy poco. Tuvimos lo nuestro por un largo tiempo.


  —¡Esto no debe ser real!


  —Pero lo es maldita, ahora aléjate ¡Él es mío!


  —¡Ya cálmate Cristal!


  Cristina estaba enloqueciendo al ver todo ese show.


  —Tú eres la peor persona del mundo, mi padre tenía razón, estás mal.


  —Ese imbécil nunca supo nada, un poco hombre, nunca sirvió para nada.


  —Él es el mejor hombre del mundo.


  —¿Es? Querrás decir: era.


  —¿Qué le hiciste a mi papá?


  —Digamos que le quité un peso de encima. Un peso muerto.


  Cristina empezó a llorar y salió corriendo en busca de su padre, pero su madre no la iba a dejar ir tan fácil, se percató que la bragueta de José estaba bajada, en su bolsillo se veía un poco la ropa interior y supo que estuvieron juntos. Corrió tras Cristina.


  Al momento que la iba a alcanzar un camión de basura la atropelló, pero Cristina no se dio cuenta de aquel acto. Al llegar a su casa se percató que su padre estaba en el piso desangrado ya sin vida.


  Una red social desató aquel infame acontecimiento. Una red social desató la locura de Cristal, el deseo de libertad de Cristina y la muerte de Francisco.


  Quedó huérfana y sola. José desapareció, la red social fue cerrada, todo había acabado, o algo así.


  Ahora de día hay una chica callada y sin amigos viviendo en una casa llena de recuerdos horribles, pero de noche aquella casa se vuelve un burdel digno de admirar. De día es Cristina y de noche es Ángel la que se adueñaba de ese cuerpo. Hombres iban noche tras noche a buscar el placer de aquella mujer que por las circunstancias le tocó ser dos mujeres en una.


   


   


  Fin.


  Te agradeceríamos muchísimo si nos puedes dejar un comentario sobre el libro en la plataforma donde lo adquiriste, ya que eso nos ayudará a que otras personas puedan obtenerlo también.


  


  Gracias :)


   


  Asimismo, a continuación te compartimos una lista otros libros de nuestra producción:


  



  Otros Libros Recomendados de Nuestra Producción:


  


  Secretos Inconfesables. Una pasión tan peligrosa que pocos se atreverían. Saga No. 1, 2 y 3


  Autora: Mercedes Franco


  


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. Saga No. 1


  Autora: Mercedes Franco


  


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. (La Propuesta) Saga No. 2


  Autora: Mercedes Franco


  


  Secretos y Sombras de un Amor Intenso. (Juego Inesperado) Saga No. 3


  Autora: Mercedes Franco


  


  Rehén De Un Otoño Intenso.


  Autora: Mercedes Franco


  


  El Secreto Oscuro de la Carta (Intrigas Inesperadas)


  Autor: Ariel Omer


  


  Placeres, Pecados y Secretos De Un Amor Tántrico


  Autora: Isabel Danon


  Atracción Inesperada


  Autora: Teresa Castillo Mendoza


  


  Una Herejía Contigo. Más Allá De La Lujuria.


  Autor: Ariel Omer


   


  Contigo Aunque No Deba. Adicción a Primera Vista


  Autora: Teresa Castillo Mendoza


  


  Juntos ¿Para Siempre?


  Autora: Isabel Danon


  


  Pasiones Peligrosas.


  Autora: Isabel Guirado


  


  Mentiras Adictivas. Una Historia Llena De Engaños Ardientes


  Autora: Isabel Guirado


  


  Las Intrigas de la Fama


  Autora: Mercedes Franco


  


  Intrigas de Alta Sociedad. Pasiones y Secretos Prohibidos


  Autora: Ana Allende


  


  Amor.com Amor en la red desde la distancia


  Autor: Ariel Omer


  Gourmet de tu Cuerpo. Pasiones y Secretos Místicos


  Autora: Mercedes Franco


  


  Pasiones Prohibidas De Mi Pasado.


  Autora: Mercedes Franco


  


  Seducciones Encubiertas.


  Autora: Isabel Guirado


  


  Pecados Ardientes.


  Autor: Ariel Omer


  


  Hasta Pronto Amor. Volveré por ti. Saga No. 1, 2 y 3


  Autora: Mercedes Franco


   


  Amor en la Red. Caminos Cruzados. Saga No. 1, 2 y 3


  Autora: Mercedes Franco


  


  Oscuro Amor. Tormenta Insospechada. Saga No. 1, 2 y 3


  Autora: Mercedes Franco


  


  Viajera En El Deseo. Saga No. 1, 2 y 3


  Autora: Ana Allende


  


  Triángulo de Amor Bizarro


  Autor: Ariel Omer


  


  Contigo En La Tempestad


  Autora: Lorena Cervantes
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